
D ICTAMEN 4 2002  
CONSEJO ECONÓMICO Y SOCIAL 

DE LA REGIÓN DE MURCIA 
 
 

 

DICTAMEN SOBRE 
EL PLAN REGIONAL 

DE RESIDUOS SÓLIDOS 
URBANOS Y NO PELIGROSOS 

DE LA REGION DE MURCIA 

 

Sesión del Pleno de 12 de Julio de 2002 
 

 



DICTAMEN SOBRE EL "PLAN REGIONAL DE RESIDUOS SOLIDOS 
URBANOS Y NO PELIGROSOS DE LA REGION DE MURCIA".

De acuerdo con las competencias atribuidas a este Consejo por la Ley 3/93, de 
16 de Julio, y de conformidad con lo previsto en su Reglamento de Organización y 
Funcionamiento Interno, el Pleno del Consejo Económico y Social de la Región de 
Murcia, en su sesión celebrada el día 12 de Julio de 2002, acuerda aprobar por 
unanimidad el siguiente

D i c t a m e n
I.- ANTECEDENTES

1

El 28 de Marzo de 2002, tuvo entra-
da en el Consejo el escrito de la Consejería 
de Agricultura, Agua y Medio Ambiente, 
en el que remite el "Plan de Residuos 
Sólidos Urbanos y No Peligrosos de la 
Región de Murcia", para la emisión de 
preceptivo Dictamen de este Organo de 
acuerdo con lo dispuesto en el art. 5 de la 
Ley 3/1993, por la que se crea el Consejo 
Económico y Social de la Región de Mur-
cia.

La gestión de los residuos urbanos 
y no peligrosos ha evolucionado desde la 
concepción estrictamente local, a mediados 
de la década de los setenta, hasta los plan-
teamientos estratégicos internacionales de 
la actualidad. En efecto, la política ambien-
tal europea en materia de residuos se asien-
ta sobre planteamientos estratégicos. Prue-
ba de ello, es que la Comisión Europea 
publicó en 1989 la Comunicación "Una 

estrategia para la gestión de residuos" 
(COM(89)934 de septiembre de 1989). 
Esta estrategia se fundamenta en los si-
guientes ejes: prevención, reciclado y 
reutilización, optimización del destino 
final, transporte y acción correctora. La 
prevención fue presentada como el objetivo 
prioritario para ser alcanzado a través de 
tecnologías limpias y minimización de 
residuos a partir de políticas de productos. 

Hacia finales de 1995 la Comisión 
estableció como requisitos adicionales al 
principio de prevención los de responsabi-
lidad compartida, subsidiariedad , integra-
ción y transparencia para avanzar hacia la 
sostenibilidad en la gestión de residuos 
(COM 95(522) de 8 de noviembre de 1995). 
 Este informe menciona una serie de difi-
cultades encontradas en el cumplimiento 
de la Directiva de Residuos (91/156/CEE 
de 26 de marzo de 1991 que modifica a
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75/442/CEE). Entre ellas destaca la actitud 
muy pasiva de los Estados miembros, la 
falta de datos y análisis coste/beneficio, 
así como normas jurídicas vagas e impre-
cisas. En sus conclusiones hace un llama-
miento a la participación pública, a la 
puesta en marcha de instrumentos de res-
ponsabilidad civil, acuerdos voluntarios e 
instrumentos económicos.

Sin embargo, nuestro país cuenta 
con un cuerpo normativo aceptable en esta 
materia, que se ha completado, en el año 
1998, con la promulgación de la Ley 
10/1998, de 21 de abril, de Residuos, que 
asume una moderna concepción del pro-
blema y regula tanto los residuos urbanos 
o municipales como los peligrosos. Esta 
Ley pretende incentivar la reducción en 
origen y dar prioridad a la reutilización, 
reciclado y valorización sobre otras técni-
cas de tratamiento.

Algunas de las obligaciones que la 
ley impone a las entidades locales en ma-
teria de residuos suponen una modificación 
del régimen general establecido en la ley 
7/1985, reguladora de las Bases de Régi-
men Local. La Ley 10/1998 atribuye a las 
entidades locales, como servicio obligato-
rio, la recogida, el transporte y la elimina-
ción de los residuos urbanos, mientras que 
anteriormente sólo existía esa obligación 
para los municipios de más de 5.000 habi-
tantes.

Además, exige a los municipios de 
más de 5.000 habitantes la implantación 
de sistemas de recogida selectiva de resi-
duos a partir del año 2001. También en 
1998 se publicó el Real Decreto 782/1998, 

de 30 de abril, por el que se aprueba el 
Reglamento para el desarrollo y ejecución 
de la Ley 11/1997, de 24 de abril, de 
Envases y Residuos de Envases, que impo-
ne una recogida selectiva de los residuos 
domiciliarios. Según cifras del Ministerio 
de Medio Ambiente, en España se genera 
una media de 1,063 Kg. de residuos do-
mésticos por habitante y día, lo que supone 
unas 15.307.652 toneladas al año. Superan 
los 400 Kg/hab/año las Comunidades Au-
tónomas de Baleares, Canarias, Castilla-
León, Cataluña, Madrid y Navarra, mien-
tras que el resto supera los 300 Kg/hab y 
año, menos Aragón.

En consecuencia, el nuevo marco 
normativo existente en nuestro país, deri-
vado fundamentalmente de las imposicio-
nes comunitarias, y el hecho de que el 
tratamiento y la gestión de los residuos es 
un campo en el que queda mucho por 
hacer, debe concienciar a los poderes pú-
blicos de que los ciudadanos tienen dere-
cho a disfrutar de un medio ambiente 
adecuado en los términos que proclama 
el artículo 45 de la Constitución y que en 
este derecho se engloba, como es lógico, 
este aspecto fundamental que se refiere a 
los residuos.

La Ley 10/1998, de 21 de abril, de-
fine el concepto de residuo como: "cual-
quier sustancia u objeto perteneciente a 
alguna de las categorías que figuran en 
el Anejo de esta Ley, del cual su poseedor 
se desprenda o del que tenga la intención 
u obligación de desprenderse. En todo 
caso, tendrán esta consideración los que 
figuren en el Catálogo Europeo de Resi-
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duos (CER), aprobado por las Instituciones 
Comunitarias."

Esta definición general incluye tanto 
los residuos conocidos hasta la actualidad 
como residuos sólidos urbanos, como los 
considerados tóxicos y peligrosos. Con an-
terioridad a la publicación de la citada Ley 
10/1998, de 21 de abril, los residuos estaban 
regulados, respectivamente, por la Ley 
42/1975, de 19 de noviembre, sobre desechos 
y residuos sólidos urbanos y por la Ley 
20/1986, de 14 de mayo, básica de residuos 
tóxicos y peligrosos. A partir de la Ley 
10/1998, queda eliminada la distinción entre 
residuos sólidos urbanos y residuos tóxicos 
y peligrosos, y se distingue entre los residuos 
urbanos o municipales y los residuos peli-
grosos.

La nueva Ley de residuos considera 
que los residuos urbanos o municipales son: 

"los generados en los domicilios particulares, 
comercios, oficinas y servicios, así como 
todos aquellos que no tengan la calificación 
de peligrosos y que por su naturaleza o 
composición puedan asimilarse a los pro-
ducidos en los anteriores lugares o activi-
dades."

Tendrán también la consideración 
de residuos urbanos los siguientes: 

- Residuos procedentes de la limpieza 
de vías públicas, zonas verdes, áreas 
recreativas y playas.

- Animales domésticos muertos, así 
como muebles, enseres y vehículos 
abandonados. 

- Residuos y escombros procedentes 
de obras menores de construcción  
y reparación domiciliaria.

En relación con el último apartado 
se debe mencionar la importancia cada vez 
mayor que han adquirido los escombros 
como residuos y los problemas que conlleva 
su almacenamiento y eliminación.

Por otra parte, los Residuos Peligrosos 
quedan definidos en la Ley 10/1998, como: 

"aquellos que figuren en la lista de residuos 
peligrosos, aprobada en el Real Decreto 
952/1997, así como los recipientes y envases 
que los hayan contenido. Los que hayan 
sido calificados como peligrosos por la 
normativa comunitaria y los que pueda 
aprobar el Gobierno de conformidad con 
lo establecido en la norma europea o en 
convenios internacionales de los que Espa-
ña sea parte".

La producción de residuos depende, 
en general, de una serie de factores, como 
son:

a) el nivel de vida de la población (la 
producción de residuos aumenta 
con el nivel de vida)

b) la época del año
c) el modo de vida de la población 

(varía con la migración diaria entre 
el centro de la ciudad y la periferia)

d) el movimiento de la población 
durante los períodos vacacionales, 
fines de semana y fiestas

e) el clima
f) los nuevos métodos de utilizar en-

vases y embalajes sin retorno
Según datos del Ministerio de Medio 

Ambiente, los índices de producción de 
residuos domésticos han alcanzado en 1996 
una media nacional de 388 Kg/hab/año 
(equivale a 1,06 Kb/hab/día).



4

Dictamen 4/2002

 La producción de residuos domésticos en España se reparte por Comunidades 
Autónomas como queda reflejado en el siguiente cuadro:

PRODUCCIÓN DE RESIDUOS DOMÉSTICOS EN ESPAÑA 
(AÑO 1996)

	Andalucía	 0,857	 313	 7.040.627	 2.202.343	 14,39	

Aragón	 0,8	 292	 1.221.546	 356.691	 2,33	

Asturias	 1	 365	 1.098.725	 401.035	 2,62	

Baleares	 1,52	 555	 745.944	 413.850	 2,7	

Canarias	 1,27	 464	 1.637.641	 759.129	 4,96	

Cantabria	 1	 365	 530.281	 193.553	 1,26	

Castilla-La Mancha	 0,98	 358	 1.651.833	 590.861	 3,86	

Castilla-León	 1,1	 401	 2.562.979	 1.029.036	 6,72	

Cataluña	 1,255	 458	 6.115.579	 2.801.394	 18,3	

Valencia	 1	 365	 3.923.841	 1.432.202	 9,36	

Extremadura	 1,07	 391	 1.056.538	 412.631	 2,7	

Galicia	 0,82	 299	 2.720.445	 814.229	 5,32	

Madrid	 1,293	 472	 5.030.958	 2.374.335	 15,51	

Murcia	 1,02	 372	 1.059.612	 394.494	 2,58	

Navarra	 1,1	 401	 523.563	 210.211	 1,37	

País Vasco	 1	 365	 2.109.009	 769.788	 5,03	

La Rioja	 1,05	 383	 267.943	 102.689	 0,67	

Ceuta	 0,903	 330	 73.208	 24.129	 0,16	

Melilla	 1,078	 393	 63.670	 25.052	 0,16	

ESPAÑA	 1,063	 388	 39.433.942	 15.307.652	 100

Comunidad
Autónoma Kg./hab./día Kg./hab./año

Población
de hecho t/año %

Fuente: MIMAM. 1997

Los residuos, por su composición, 
pueden ser, a su vez, de varios tipos:

a) Los residuos inertes, que son los 
metales, vidrio, restos de repara-
ciones domiciliarias, tierra, esco-
rias y cenizas.

b) Los residuos fermentables, entre 
los que se consideran los orgáni-
cos putrescibles (pan, restos de 
alimentos, etc.)

c) Los residuos combustibles, como 
el papel, el cartón, los plásticos, 
la madera, las gomas, los cueros 
y textiles, etc.

Los datos oficiales ofrecen la si-
guiente composición:
COMPOSICION DE LOS RESIDUOS 

DOMESTICOS

	Materia orgánica	 44,06	
Papeles	 21,18	
Plásticos	 10,59	
Vidrio	 6,93	
Metales férreos	 3,43	
Metales no férreos	 0,68	
Madera	 0,96	
Textiles	 4,81	
Gomas y Caucho	 1,01	
Pilas y Baterías	 0,20	
Varios	 6,15

Materiales Media
Ponderada sobre 
el total nacional

%

Fuente: MIMAM. 1997
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Hay que tener en cuenta una serie  
de características a la hora de tratar los 
residuos, como son su densidad que varía 
notablemente debido a su carácter hetero-
géneo, o el contenido en humedad, que 
depende de su origen (el porcentaje en 
peso varía entre una media de 40 -60% 
hasta un 70-80% en los residuos de mer-
cados hasta un 10-20% en las zonas co-
merciales), la capacidad de mineralización 
o el poder calorífico.

Los residuos pueden provocar la 
contaminación de los suelos, de las aguas 
superficiales o subterráneas y del aire, así 
como la degradación del paisaje, y produ-
cen molestias a los ciudadanos, aún en el 
caso de que los vertederos sean controlados,  
y tanto más si son incontrolados.

Se entiende por gestión de residuos  
el conjunto de operaciones encaminadas  
a dar a los residuos producidos en una 
zona el destino global más adecuado desde  
el punto de vista ambiental y especialmente 
en la vertiente sanitaria, de acuerdo con 
sus características, volumen, procedencia, 
coste de tratamiento, posibilidades de 
recuperación y de comercialización y di-
rectrices administrativas en este campo.

Estas operaciones se pueden agrupar, 
según la etapa de actuación sobre los resi-
duos a la que se refieran, en: 

a) Operaciones de pre-recogida, que 
se refieren a los servicios del 
suministro y distribución de cu- 
bos y contenedores para recoger 
los residuos. 

b) Operaciones de recogida y trans-
porte, que, como fase de gestión 
de los residuos, representa entre 
el 60 y el 80% de los costes 
globales, y tiene, en consecuencia, 
una gran importancia económica. 
En ella son importantes un con-
junto de parámetros como la fre-
cuencia de la recogida, los hora-
rios de la misma, los equipos y 
el personal de recogida. 

c) Las estaciones de transferencia, 
que se definen en la Ley 10/1998, 
de 21 de abril, sobre residuos, 
como "la instalación en la cual 
se descargan y almacenan los 
residuos par a poder posterior-
mente transportarlos a otro lu-
gar para su valorización o elimi-
nación, con o sin agrupamiento 
previo". 

d) El tratamiento de los residuos, 
por último, comprende el conjun- 
to de operaciones encaminadas 
a su eliminación o al aprovecha-
miento de los recursos contenidos  
en ellos. Los sistemas actualmen-
te más utilizados son: el vertido 
controlado, la incineración, el 
reciclado y el compostaje. 

A continuación se reflejan los datos 
y porcentajes de estas últimas operaciones, 
que se reparten, según las cifras oficiales, 
de la forma que muestra el cuadro adjunto:
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SISTEMAS DE ELIMINACIÓN Y TRATAMIENTO
DE RESIDUOS URBANOS EN ESPAÑA

	Vertido incontrolado	 1.768.529	 11,55	 ----	

Vertido controlado	 9.989.386	 62,26	 192	

Compostaje	 2.394.162	 15,64	 22	

Incineración con recuperación de energía	 627.949	 4,10	 6	

Incineración sin recuperación de energía	 77.399	 0,51	 13	

Recogida selectiva	 450.227	 2,94	 ----	

TOTALES	 15.307.652	 100,00	 233

Sistema de tratamiento Tm/año %
Número de

centros

Fuente: MIMAM. 1997

Por Comunidades Autónomas las cifras se reparten de la siguiente manera:

SISTEMAS DE ELIMINACIÓN Y TRATAMIENTO
DE RESIDUOS URBANOS

(*) Sólo vidrio

(**) Vidrio, papel y otros

Fuente: MIMAM, 1997

	Andalucía	 104.269	 1.757.759	 ----	 286.445	 53.870	

Aragón	 22.865	 314.238	 ----	 ----	 19.588	

Asturias	 1.035	 389.738	 ----	 ----	 10.262	

Baleares	 115.707	 250.500	 ----	 41.800	 5.843 (*)	

Canarias	 50.501	 641.605	 16.678	 44.833	 5.503 (*)	

Cantabria	 9.043	 171.838	 5.931	 ----	 6.741	

Castilla-La Mancha	 287.309	 235.693	 ----	 57.539	 10.320	

Castilla-León	 303.095	 699.579	 ----	 ----	 26.364	

Cataluña	 16.487	 1.896.532	 639.664	 156.823	 91.888	

Extremadura	 92.467	 316.396	 ----	 ----	 3768	

Galicia	 520.331	 279.328	 ----	 ----	 14.570	

Madrid	 11.901	 1.670.067	 ----	 639.126	 53.241	

Murcia	 116.276	 34.987	 ----	 228.546	 14.685	

Navarra	 ----	 169.875	 4.100	 18.750	 17.486 (**)	

País Vasco	 17.288	 658.159	 32.813	 ----	 61.529	

La Rioja	 520	 93.500	 ----	 ----	 8.667	

Valencia	 56.408	 409.592	 ----	 920.300	 45.902	

Ceuta	 24.129	 ----	 ----	 ----	

Melilla	 18.898	 ----	 6.154	 ----	

ESPAÑA	 1.768.529	 9.989.386	 705.348	 2.394.162	 450.227

Comunidad
Autónoma

Vertido
incontrolado

(Tm/año)

Incineración
(Tm/año)

Vertido
controlado
(Tm/año)

Compostaje
(Tm/año)

Recogida
selectiva
de vidrio
y papel

(Tm/año)
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Se entiende por gestión integrada 
de residuos urbanos el conjunto de elemen-
tos operativos de gestión de residuos junto 
a los instrumentos de organización que 
hacen eficaz y viable el sistema.

Los elementos operativos entre los 
que se debe optar, son:

- La prevención o reducción (incluida 
la reutilización del residuo para el 
mismo fin). Opción fundamental a 
largo plazo.

- El reciclaje, que engloba los con-
ceptos de recogida, recuperación, 
tratamiento y aprovechamiento me-
cánico o químico de las fracciones 
inorgánica y orgánica de los resi-
duos urbanos. Es una excelente op-
ción a corto plazo, con planteamien-
tos económicos, y que fomenta la 
prevención.

- Las alternativas de gestión del resto 
y del rechazo, que se basan princi-
palmente en:
A) La valoración secundaria de los 
materiales inorgánicos.
B) La separación mecánica en dos 
fracciones: 
a) fracción orgánica húmeda, que 
se somete a un tratamiento biológico 
(compostaje o fermentación anaeró-
bica con generación de biogás) y 
b) obtención de combustible deriva-
do de los residuos.
Como conclusión de este apartado 

es necesario destacar que una gestión de 
los residuos ambientalmente sostenible 
debe incidir también en los procesos de 
producción y de comercialización, con 

especial atención a los subproductos y a 
la asimilación del producto f inal.

Por otro lado, una gestión de resi-
duos coherente debe tratar de conseguir 
su disminución en origen, para que éstos 
no alcancen cotas inasimilables, el empleo 
de materiales de mayor duración y más 
fácil reciclaje y la utilización de energías 
limpias, así como la reducción drástica de 
las emisiones contaminantes a la atmósfera.

En resumen, una correcta gestión 
de los residuos se debe basar, como es 
conocido, en la reducción, la reutilización  
y el reciclaje. Resulta también imprescin-
dible el incremento de las áreas de recogida 
selectiva de la basura y las campañas de 
información a los ciudadanos.

El Estado tiene competencia exclu-
siva para dictar la legislación básica sobre 
protección del medio ambiente, sin perjui-
cio de las facultades que corresponden a 
las Comunidades Autónomas de establecer 
normas adicionales de protección.

Las Comunidades Autónomas po-
drán asumir competencias de gestión en 
materia de protección del medio ambiente, 
de acuerdo con lo previsto en los respecti-
vos estatutos de autonomía.

Sobre las entidades locales y, en 
particular, sobre el municipio, recae el 
peso de las competencias en esta materia, 
de acuerdo con lo previsto en la ley regu-
ladora de las bases de régimen local, Ley 
7/1985, de 2 de abril y en la Ley 10/1998, 
de Residuos. La recogida, la eliminación 
o el tratamiento de los residuos urbanos 
por parte de las entidades locales se efec-
tuará, en todo caso, de conformidad con
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lo regulado en la Ley 10/1998, de Residuos, 
que establece que los municipios con po-
blación superior a 5.000 habitantes estarán 
obligados a implantar sistemas de recogida 
selectiv a de residuos urbanos, que posibi-
liten su reciclado y otras formas de valori-
zación.

La citada Ley de Bases de Régimen 
Local, en el artículo 26, permite a aquellos 
municipios a los que la prestación de los 
servicios encomendados les resulte impo-
sible, o de muy difícil cumplimiento, soli-
citar la dispensa de los mismos de la Co-
munidad Autónoma, previendo que las 
Diputaciones Provinciales (en el caso de 
las comunidades autónomas uniprovincia-
les, como la de la Región de Murcia, las 
competencias de las Diputaciones Provin-
ciales has sido asumidas por las propias 
CCAA) pueden prestar a los municipios 
la asistencia y cooperación jurídica y téc-
nica necesarias para cumplir con esta obli-
gación.

La Ley 10/1998 establece, asimismo, 
una serie de competencias específicas en 
materia de residuos:

- La Administración General del 
Estado es competente para la ela-
boración de los planes nacionales 
de residuos, la autorización de los 
traslados de residuos desde o hacia 
terceros países no pertenecientes 
a la Unión Europea y la inspección 
de los mismos, así como la vigi-
lancia del traslado de residuos en 
el territorio nacional cuando Espa-
ña sea Estado de tránsito de dichos 
residuos a la entrada o salida de 

la Unión Europea.
- Corresponde a las Comunidades 

Autónomas la elaboración de los 
planes autonómicos de residuos y 
la autorización, vigilancia, inspec-
ción y sanción de las actividades 
de producción de residuos, así 
como otorgar las autorizaciones 
de traslado de residuos desde o 
hacia países de la Unión Europea.

- A las entidades locales se les atri-
buyen competencias para la ges-
tión obligatoria de los residuos 
urbanos, al menos en lo que se 
refiere a recogida, transporte y 
eliminación, según las ordenanzas 
y en los términos, tanto de lo dis-
puesto en esta Ley 10/1998, como 
por la legislación dictada por las 
Comunidades Autónomas.

Por lo que respecta a las actuaciones 
de desarrollo de las previsiones contenidas 
en la Ley de Residuos y en la Ley de 
Envases y Residuos de Envases, que co-
rresponden a la Administración General 
del Estado, el Ministerio de Medio Am-
biente, en materia de gestión de residuos 
urbanos, ha elaborado un borrador del 
primer Plan Nacional de Residuos Urbanos, 
en el que, según los datos de los que se 
ha podido disponer, se contemplan, entre 
otros objetivos los siguientes:

- La clausura y sellado de todos los 
vertederos incontrolados antes del 
año 2005 y a adaptación de las 
actuales instalaciones a la futura 
Directiva sobre vertederos.

- El cier re de las plantas de incinera-

Dictamen 4/2002
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ción que no recuperen energía y 
la reducción del 10% de los resi-
duos de envases antes del 30 de
junio del 2001.

- La implantación de la recogida
selectiva en todos los municipios
de más de 5.000 habitantes antes
del 1 de enero del 2001, y en los 
de más de 1.000 habitantes antes
de enero del 2006, hasta llegar a 
1 contenedor por cada 500 habitan-
tes.

- La obligación de utilizar papel
reciclado en todos los folletos y
hojas de propaganda en buzones
para el año 2000; y el compostaje
del 50% de la materia orgánica
contenida en los residuos urbanos
en el 2001.

Existen acuerdos o convenios del
Ministerio de Medio Ambiente con el resto 
de las administraciones públicas como
apoy o a los planes de gestión de los resi-
duos urbanos, que, fundamentalmente,
tratan de favorecer el reciclado de los
mismos y el sellado y la recuperación
ambiental de los vertederos incontrolados.
Uno de estos instrumentos es el vigente
programa, de carácter interno, de apoyo
al reciclado de papel-cartón usado y de
vidrio desechado, en el marco del cual el
departamento tiene previsto distribuir en
todas las Comunidades Autónomas más
de 21.800 contenedores de papel-cartón,
vidrio y envases, durante el bienio 1999-
2000 y que se instrumenta a través de
convenios con las respectiv as administra-
ciones autonómicas.

En el marco de la planificación
ambiental, hay que mencionar tanto los
planes existentes como los nuevos instru-
mentos de planificación que se están ela-
borando o que se deben poner en marcha
por imperativo legal.

Dentro de la planificación consoli-
dada, cabe recordar , entre otros, los siguien-
tes instrumentos:

- El ya mencionado Programa Nacio-
nal de Apoyo al Reciclaje de Papel
y Vidrio

- El Plan Nacional de Recuperación
de Suelos Contaminados, aproba-
do por acuerdo del Consejo de
Ministros de fecha 17 de febrero
de 1995 para el período 1995-2000.

- El Plan Nacional de Residuos Peli-
grosos, aprobado por acuerdo del
Consejo de Ministros de la misma
fecha e, igualmente, para el perío-
do 1995-2000.

Entre los planes y programas que
se encuentran en fase de preparación o
desarrollo, se pueden citar los siguientes:

- Los programas derivados de las
previsiones que contempla el Real
Decreto 484/1995, de 7 de abril,
sobre medidas de regularización
y control de vertidos.

- Los diferentes planes y programas
en materia de residuos y calidad
ambiental previstos en la Ley
10/1998, de Residuos y en la Ley
11/1997, de Envases y Residuos
de Envases, que aún no han sido
elaborados:

- El Programa Nacional de Residuos
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y Envases Usados, previsto en la 
Ley de Envases y Residuos de En-
vases.

- El Plan Nacional de Residuos Urba-
nos, previsto en la Le y de Residuos.

- El Programa Nacional de Gestión 
de Pilas y Acumuladores, previsto 
en la misma norma.

En cuanto a la normativa de la Re-
gión de Murcia hay que destacar la impor-
tancia en materia de planificación ambiental 
que tiene el Título I de la Ley 1/95 de 
Protección del Medio Ambiente de la Re-
gión de Murcia. Este apartado se refiere a 
la fijación de directrices y planes de protec-
ción del Medio Ambiente por parte del 
Consejo de Gobierno mediante los cuales, 
se establecen los principios rectores de la 
política regional en materia de calidad 
ambiental a corto y medio plazo. Además, 
se determina la integración de estos planes 
con la ejecución de otras políticas como la 
económica, territorial, de desarrollo local, 
tecnológica e industrial, y las posibles 
estrategias financieras para la superación 
del déficit ambiental.

En el artículo 5, de la citada Ley 
Regional, se establece que los planes de 
protección del medio ambiente serán ejecu-
tados por la Administración Regional, y su 
sector público a través, entre otros, de 
programas de gestión de residuos, de pro-
gramas de desarrollo tecnológico para la 
implantación de procesos destinados a mi-
nimizar la producción de residuos, proyectos 
de investigación para el desarrollo de tec-
nologías limpias, incentivos a las inversiones 
para la reducción de los residuos generados, 

su recuperación y reutilización, programas 
para la recuperación de áreas degradadas 
y finalmente, programas de educación e 
información.

En el mismo artículo 5 se hace men-
ción expresa en el apartado a) a los progra-
mas de lucha contra la contaminación donde 
podría enmarcarse planes de depuración 
de aguas residuales entre otros.

Debido al planteamiento integrador 
que tiene la Ley 1/95 a la hora de establecer 
las Directrices y Planes de Protección del 
Medio Ambiente también se ocupa de fijar 
los criterios de coordinación entre los dife-
rentes planes y programas. Así en el artículo 
6 de la citada le y se mencionan detallada-
mente las competencias en materia de co-
ordinación. Es de tal importancia el estable-
cimiento de los mecanismos de 
coordinación que designa a la Administra-
ción ambiental de la Comunidad Autónoma 
para la realización de esa función. Además, 
y de acuerdo al artículo 18 del Estatuto de 
Autonomía, se establecen los mecanismos 
de cooperación inter-administrativa entre 
los Ayuntamientos de la Región de Murcia 
 y los órganos involucrados de la Comuni-
dad Autónoma, mediante entidades o em-
presas públicas u otras fórmulas no descritas, 
para el desarrollo compartido de las com-
petencias de gestión ambiental de la Región 
de Murcia.

Igualmente, establece la Ley regional, 
la Comunidad Autónoma establecerá meca-
nismos de coordinación con los organismos 
de la Administración Central cuyas compe-
tencias incidan en la gestión ambiental de 
la Región de Murcia.
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Con el fin de establecer un mecanis-
mo de seguimiento y control parlamentario, 
el artículo 7 establece la obligación de 
informar a la Asamblea Regional sobre la 
elaboración y estado de ejecución de las 
Directrices, Planes y Programas de Protec-
ción del Medio Ambiente.

En cuanto a la Administración Local 
cabe destacar la implantación de Ordenan-
zas de Gestión de Residuos Sólidos Urba-
nos, mecanismos de gestión que reúnen 
una gran experiencia práctica en la logística 
de recogida, transporte y disposición final 
de los residuos sólidos urbanos.

Es de alabar el gran esfuerzo que 

la Comunidad Autónoma de Murcia ha 
realizado con el fin de dotar a la Región 
de un instrumento establecido como nece-
sario tanto en la normativa comunitaria 
como en la estatal y que viene a fijar 
objetivos, integrar acciones e informar a 
la población sobre el progreso y la partici-
pación necesaria. Gracias a estos instru-
mentos la Región de Murcia puede avanzar 
hacia modelos de gestión sostenibles que 
permitan el crecimiento socio-económico 
sin sacrificar la calidad y cantidad de los 
recursos disponibles y por tanto, salvaguar-
dar la calidad de vida de las generaciones 
futuras.

El Plan de los residuos urbanos y de los residuos no peligrosos de la Región 

de Murcia  consta de los siguientes apartados:

1) Índice.

2) Introducción.

3) Ámbito de aplicación del Plan.

4) Situación actual de la gestión.

5) Marco legal.

6) Objeto y principios rectores del Plan.

7) Objetivos del Plan.

8) Medidas para la gestión de residuos urbanos producidos en los domicilios 

particulares.

9) Medidas para la gestión de residuos urbanos no producidos en los 

domicilios particulares.

10) Medidas para la gestión de residuos no peligrosos.

11) Medidas de inventario,  comunicación, elaboración, formación, I+D+T.

12) Evaluación económica y financiación.

13) Revisión del Plan.

II.- ESTRUCTURA Y CONTENIDO.
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El apartado Introducción constata 
que el Plan de los residuos urbanos y de 
los residuos no peligrosos de la Región 
de Murcia  tiene su origen en la política 
europea de residuos y en la adecuación de 
nuestro derecho al ordenamiento europeo. 
La Ley 10/1998, de 21 de abril, de Residuos 
establece que corresponde a las Comunida-
des Autónomas, dentro de sus competencias, 
la elaboración de los planes autonómicos 
de residuos y la autorización, vigilancia, 
inspección y sanción de las actividades de 
producción y gestión de residuos. La Ley 
contempla también los residuos en la fase 
previa a su generación, regulando las acti-
vidades de los productores, importadores  
y adquirientes intracomunitarios y, en gene-
ral, de cualquier persona que ponga en el 
mercado productos generadores de residuos. 
La Ley prevé que las Administraciones 
públicas, en el ámbito de sus respectivas 
competencias, puedan establecer instrumen-
tos de carácter económico y medidas de 
incentivación.

En esta Ley, además, se atribuye de 
forma genérica a las Entidades Locales, 
como servicio obligatorio, la recogida, el 
transporte y la eliminación de los residuos 
urbanos, y se obliga a los municipios de 
más de 5.000 habitantes a implantar siste-
mas de recogida selectiva antes del año 
2001. También se hace referencia a la Ley 
11/1997, de envases y residuos de envases, 
destacando que esta Ley dedica su artículo 
17 a la planificación en materia de residuos 
de envases y envases usados estableciendo 
que los  planes autonómicos sobre residuos 
de envases y envases usados contendrán, al 

menos, las medidas concretas que se vayan 
a aplicar para contribuir al pleno cumpli-
miento en el territorio del Estado de los 
objetivos establecidos en la  Ley 11/1997.

Dentro del ámbito autonómico la 
habilitación legal para la formulación y 
aprobación de planes de gestión ambiental  
y el alcance de los mismos vienen marcados 
por la Ley 1/1995, de 8 de marzo, de Pro-
tección al Medio Ambiente en la Región 
de Murcia. Esta Ley determina que la 
Consejería de Medio Ambiente es el órgano 
que propone las directrices de Protección 
del Medio Ambiente entre las que se con-
templan los planes de protección del medio 
ambiente, las acciones de estos planes y la 
obligación de elaborar y aprobar diversos 
planes de gestión ambiental entre los que 
se encuentran los correspondientes a resi-
duos urbanos, residuos tóxicos, peligrosos 
y hospitalarios, residuos industriales inertes 
y residuos agropecuarios. 

El Plan de los residuos urbanos y 
de los residuos no peligrosos de la Región 
de Murcia  contiene los objetiv os específi-
cos de reducción, reutilización reciclado y 
otras formas de valoración y eliminación; 
las medidas a adoptar para conseguir dichos 
objetivos, los medios de financiación y el 
procedimiento de revisión. Además se in-
cluye la estimación de la cantidad de resi-
duos producidos objeto del mismo, la valo-
ración económica de las medidas previstas 
para la aplicación de las operaciones de 
prevención, valorización y eliminación 
definidas en el Plan, así como los lugares  
e instalaciones apropiados para la elimina-
ción de los residuos.
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Los residuos han sido clasificados 
en tres grupos:

1) Residuos urbanos producidos 
en domicilios particulares

2) Residuos urbanos no producidos 
en domicilios particulares

3) Residuos urbanos no peligrosos
Esta división es la base de la estruc-

tura del Plan, la cual se mantiene a lo 
largo del mismo en sus sucesivos apartados. 
El Plan, tras definir su ámbito de aplica-
ción, analiza la situación actual de los 
residuos urbanos realizando el correspon-
diente diagnóstico. También se concreta 
el marco legal, el objeto y los principios 
rectores y se definen las medidas relativas 
al inventario, comunicación, colaboración, 
formación e I+D+T.

Respecto al apartado dedicado al 
Ámbito de Aplicación del Plan se define 
claramente que, dentro de su marco geo-
gráfico y temporal, el Plan es de aplicación 
a los residuos urbanos y los residuos no 
peligrosos producidos y/o gestionados en 
la Región de Murcia durante el periodo 
2001-2006. En este apartado el Plan define 
los conceptos de residuo, residuos urbanos 
o municipales y residuos peligrosos y 
establece una clasificación en función de 
la intervención administrativa aplicable 
sobre cada tipo de residuo considerado: 
Residuos urbanos producidos en domici-
lios particulares, residuos urbanos no pro-
ducidos en los domicilios particulares y 
residuos no peligrosos, no urbanos (en lo 
sucesivo no peligrosos).

El apartado sobre la Situación 
Actual de la Gestión  contempla un inven-

tario de residuos de la Región de Murcia 
para la realización del cual los residuos 
se clasif ican según dos criterios: 

1) En función de la actividad donde 
son producidos, sobre la base 
del Catálogo Europeo de Resi-
duos (CER, que el Plan incluye 
en el apar tado anterior).

2) En función del potencial conta-
minante de cada tipo de residuos: 
residuos peligrosos, inertes y no 
peligrosos.

La cifra que el Plan da sobre la 
producción de los Residuos Urbanos es 
de algo más de 597.000 Tm. Anuales (con 
una previsión para el año 2005 de 625.000 
Tm/año, valor a reducir en cumplimiento 
de los objetivos del Plan hasta 590.000 
Tm/año), apuntando que la recogida domi-
ciliaria y transporte de estos residuos está 
prácticamente garantizada mediante con-
tenedores estancos y vehículos compacta-
dores de diferentes capacidades de carga. 
Respecto a la recuperación de materiales 
se emplean dos sistemas: recogida selectiva 
y plantas de recuperación y reciclado de 
la fracción  orgánica mediante compostaje. 
En cuanto a la eliminación, el Plan con-
templa la construcción de dos nuevos 
vertederos, actualmente con declaración 
de impacto ambiental favorable, localiza-
dos en los términos municipales de Fuente 
Álamo y Santomera.

En el caso de los residuos no peli-
grosos, la producción, según datos de 1995, 
asciende a 8.212.136 Tm/año. La gestión 
de estos residuos está prevista en el Plan 
mediante el fomento de medidas de reduc-
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ción y valorización en los lugares de pro-
ducción, la implantación de nuev as instala-
ciones de gestión y la mejora y adaptación
de las existentes.

El apartado referente al Marco Le-
gal en el que se sustenta el Plan abarca
tanto normativa Regional, como nacional
y Comunitaria. Sobre la base de esta nor-
mativa se describen las atribuciones de las
administraciones públicas correspondiendo,
entre otras, las siguientes a la Comunidad
Autónoma de Murcia:

a) Elaboración de los Planes Auto-
nómicos de Residuos

b) Otorgamiento de autorizaciones
de traslado (en el interior del
territorio del Estado y en la Unión
Europea) y sanciones

c) Financiación y coordinación.
d) Fomento de la minimización y

valorización de los residuos.
e) Fomento de diseño y elaboración

de campañas.
f) Promoción de la instalación de

nuevas empresas de reciclaje y
valorización.

g) Revisión del Plan.
Por otro lado, destaca las atribuciones

de los Ayuntamientos entre las que caben
señalar: 

1) La gestión de los residuos urbanos.
2) Prestación del  servicio de reco-

gida y transporte de los residuos.
3) Elaboración en el plazo de un

año de los Planes Locales de Ges-
tión de Residuos.

4) Implantación obligatoria de siste-
mas de recogida selectiva en el

caso de municipios de más de
5.000 habitantes.

Y en lo que se refiere a los poseedo-
res y productores, en este apartado se re-
marcan las siguientes prescripciones:

a) Entregarlos a las Entidades Loca-
les.

b) Bajo autorización del Ente Local,
entrega de los residuos a gestores
autorizados.

c) Suministro de la información
detallada sobre origen cantidad 
y características a las Entidades
Locales de aquellos residuos de
características especiales.

d) Adopción de medidas especiales
previas a la recogida de residuos 
de características especiales, si
así lo estima la Entidad Local
pertinente.

El apartado referido al Objeto, lo
concreta en el establecimiento de un marco
para la adecuada producción y gestión de
los Residuos Urbanos y los Residuos no
Peligrosos de la Región de Murcia que sirva
para:

a) Permitir la adaptación a la norma-
tiva vigente de la intervención
administrativa llevada a cabo en
la Región de Murcia en materia
de residuos urbanos.

b) Definir un modelo de gestión de
los residuos, ambientalmente
avanzado que se marque unas
metas y objetivos acordes con la
política de la unión Europea en
materia de medio ambiente.



15

El apartado dedicado a los objeti-
vos del Plan, los establece, para los resi-
duos urbanos, de manera asimilable a los 
establecidos en el Plan Nacional de Resi-
duos Urbanos, con ciertos ajustes de plazos 
con el fin de reflejar las características 
particulares de la Región de Murcia. Estos 
objetivos se apoyan en cuatro conceptos 
fundamentales que son: 

1) Estabilización y prevención.
2) Reutilización.
3) Valorización.
4) Eliminación.
En este apartado el Plan resume 

los objetivos de reciclaje para los distintos 
materiales:

a) Papel-cartón.
b) Vidrio.
c) Plásticos.
d) Metales.
e) Otros materiales.
Respecto a los residuos no peligro-

sos los objetivos son los mismos que acon-
seja la Ley 10/1998.

En lo que se refiere al apartado 
dedicado a las Medidas para la gestión 
de residuos urbanos producidos en los 
domicilios particulares, la intervención 
de las entidades locales se ajusta a los 
descrito en la Ley 10/1998 y en la Ley 
11/1997, estableciendo un plazo máximo 
de nueve meses, desde la entrada en vigor 
del Plan, para regular mediante Ordenan-
zas Municipales la intervención de empre-
sas o actividades de titularidad privada 
que promuevan o realicen operaciones de 
recogida selectiva de residuos urbanos 
producidos en los domicilios particulares 

en los términos establecidos en la Ley 
10/1998. En este apartado se definen las 
operaciones y actividades de gestión de 
residuos para el sistema de gestión de los 
residuos urbanos producidos en los domi-
cilios particulares de la región de Murcia, 
la titularidad de los elementos del sistema 
y los medios e instalaciones del sistema, 
con el objetivo de implantar y adaptar 
estos sistemas de gestión en el periodo 
2001-2006.

En cuanto al apartado de las Me-
didas para la gestión de residuos urba-
nos no producidos en los domicilios 
particulares, de igual forma que en apar-
tados anteriores, la intervención de las 
entidades locales se ajusta a lo descrito en 
la Ley 10/1998 y además marca las obli-
gaciones de los productores y poseedores 
de este tipo de residuos. De igual forma 
se definen las operaciones y acividades 
de gestión de residuos para el sistema de 
gestión de los residuos urbanos  no produ-
cidos en los domicilios particulares de la 
región de Murcia, la titularidad de los 
elementos del sistema y los medios e ins-
talaciones del sistema, con el objetivo de 
implantar y adaptar estos sistemas de ges-
tión en el periodo 2001-2006.

En lo que concierne al apartado 
referido a las Medidas para la gestión 
de residuos no peligrosos se realiza una 
clasificación fruto de un análisis de los 
resultados del inventario de residuos de 
la Región de Murcia (1995) que permite 
seleccionar los capítulos del CER (Catálo-
go Europeo de Residuos) donde es signi-
ficativ a la producción de residuos no peli-
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grosos, con indicación de aquellos resi-
duos cuya naturaleza, entidad y efectos
sobre el medio ambiente son más relevan-
tes. Mostrada esta clasificación se analiza 
la responsabilidad de los productores y
poseedores y de la intervención pública
y se define el sistema de gestión de los
residuos no peligrosos apoyándose siem-
pre en los criterios descritos en la Ley
10/1998. 

En lo que respecta a la implantación
y adaptación de los sistemas de gestión
de estos residuos no peligrosos, dadas las
características de la producción de estos
residuos, el Plan establece que, en deter-
minados casos, los mismos son suscepti-
b les de ser gestionados en instalaciones 
de utilización conjunta y describe algunas
de estas instalaciones como son:

- Plantas de biometanización y com-
postaje, las instalaciones centrali-
zadas de aprovechamiento energé-
tico (ICAP).

- Plantas de aprovechamiento ener-
gético para plásticos.

- Instalaciones de recuperación de
materiales inertes de actividades
mineras y de la construcción y
demolición.

- Instalaciones de aprovechamiento
de materiales lignocelulósicos.

- Instalaciones de aprovechamiento
de materiales textiles.

- Instalaciones de aprovechamiento
de restos del curtido.

- Instalaciones de aprovechamiento
de materiales seleccionados a partir
de envases.

Para cada tipo de instalación define:
- Tipo de actuación que se llevará a

cabo (nuev a instalación o adapta-
ción de instalaciones ya existentes).

- Número de actuaciones.
- Capacidad prevista de estas insta-

laciones.
- Descripción del tipo de residuo

que se puede tratar en cada una de
ellas según la clasificación del
CER. 

- Producción potencial de estos resi-
duos.

En el apartado de Medidas de
Inventario, comunicación, colaboración,
formación e I+D+T, el Plan determina
que las administraciones públicas en la
Región de Murcia, en el ámbito de sus
competencias impulsarán la adopción de
las siguientes medidas:

- Fomento del cumplimiento y apli-
cación de la normativa vigente y
los principios europeos en materia
de gestión de residuos, así como la
implantación, desarrollo y mejora
de los sistemas de gestión definidos
en el Plan.

- La Comunidad Autónoma de la
Región de Murcia podrá firmar
acuerdos de colaboración con los
agentes productores de los residuos
o con los responsables de la puesta
en el mercado de productos que
con su uso se convierten en residuos.

- Creación y funcionamiento de una
oficina de minimización y valoriza-
ción.
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Para la reducción diferenciación y 
recogida selectiva:

- Fomento de la aplicación de los 
criterios de identificación de los 
residuos objeto del Plan.

- Realización de campañas de concien-
ciación.

- Desarrollo de experiencias piloto 
para la recogida selectiva.

- Elaboración y difusión de buenas 
prácticas domésticas en el marco del 
denominab le consumo sostenible.

- Fomento de la utilización de envases 
reutilizables y retornables.

- Fomento de la recogida de residuos 
peligrosos y de aquellos que por sus 
especiales características producen 
dificultades en las operaciones de 
gestión aplicables a los residuos pro-
ducidos en el hogar y en actividades 
productoras de residuos en general. 

- Elaboración de planes empresariales 
de minimización y prevención de 
residuos.

- Elaboración de estudios.
- Puesta en marcha de mecanismos 

para incentivar medidas de reducción 
y recogida selectiva de los residuos 
por parte de los Ayuntamientos.

- Inclusión en la política de compras 
de las Administraciones Públicas de 
criterios de adjudicación favorables  
a la reducción y valorización.
Respecto a la valorización y elimi-

nación:
- Fomento de actividades de valoriza-

ción y la comercialización de los 
recursos recuperados.

- Fomento de la utilización de proyec-
tos y actividades de elaboración y 
comercialización de bienes o servi-
cios en cuyos procesos se introduzca 
la utilización como materia prima  
de los recursos recuperados de los 
residuos contemplados en el Plan.

- Fomento de proyectos que permitan 
la adopción de nuev os procedimien-
tos de valorización en la Región de 
Murcia.

- Fomento del estudio y búsqueda de 
los nuevos mercados de recursos 
recuperados de los residuos.

- Valorización y eliminación coordina-
da de los residuos urbanos produci-
dos en los domicilios particulares 
con los residuos urbanos no produci-
dos en domicilios particulares u otro 
tipo de residuo no peligroso.

- Firma de acuerdos voluntarios con 
los sectores productores/poseedores 
de residuos asimilables a urbanos y 
residuos no peligrosos para el trata-
miento de sus residuos en instalacio-
nes de titularidad pública.
Las actuaciones englobadas en el 

apartado de inventario, comunicación, 
elaboración, formación, I+D+T. son:

- Elaboración de las bases de datos 
necesarias que recojan información 
actualizada de cantidades, composi-
ción, origen y destino final de los 
residuos.

- Desarrollo de una metodología de 
comunicación con los operado-
res/gestores para mantener actuali-
zada la información.
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- Integración de la información en 
herramientas de análisis para la eva-
luación del Plan.

- Mecanismos de inspección para el 
control de la información y verifica-
ción de la calidad de la misma.

- Facilitar a quién esté interesado en 
el acceso a una información actuali-
zada, fiable, contrastada, accesible 
y utilizable.
En Relación con la I+D+T, la Comu-

nidad Autónoma de Murcia llevará a cabo:
- Colaboración con las Universidades 

y otros centros de investigación para 
la creación de becas para investiga-
ción sobre residuos y desarrollo y 
puesta a punto de nuev as tecnologías  
y procesos que minimicen la produc-
ción de residuos.

- Fomento de experiencias piloto.
La Comunidad Autónoma de Murcia, 

para disponer de personal técnico suficien-
temente capacitado que permita alcanzar 
los objetivos del Plan actuará en las siguien-
tes líneas:

- Elaboración de un Plan de Formación 
continuada para los técnicos de las 
administraciones responsables, en 
materia de residuos.

- Apoyo a la formación continuada de 
los técnicos de las industrias en ma-
teria de residuos.

- Promoción de actividades conjuntas 
con otras entidades para la realiza-
ción de cursos, seminarios, congresos, 
jornadas, etc. en tema de residuos.
En lo que corresponde al apartado 

de Evaluación económica y financiación, 

el Plan cuenta con diversas fuentes e ins-
trumentos de financiación, públicos y pri-
vados. Se podrán establecer acuerdos vo-
luntarios con la Comunidad Autónoma para  
la gestión de los residuos en instalaciones 
de titularidad pública. Para la gestión de 
los residuos objeto del Plan se establece 
la consideración de que tanto las inversiones 
como los costes de explotación derivados 
de la gestión local y la gestión autonómica 
se han de financiar teniendo siempre en 
cuenta el principio de transparencia de 
costes. Los sistemas de gestión de los resi-
duos urbanos se financiarán a partir la 
combinación de:

- Tasa municipal de recogida y gestión 
posterior de residuos urbanos.

- Ingresos provenientes del sistema o 
sistemas integrados de gestión crea-
dos como consecuencia de la aplica-
ción de la normativa.

- Ingresos obtenidos a partir de la 
venta de materiales y energía recupe-
rada a partir de los residuos.
El Plan de los residuos urbanos y 

de los Residuos no peligrosos de la Región 
de Murcia será revisado cada dos años, 
adaptando su contenido al mejor conoci-
miento que, sobre la producción o gestión 
de los residuos objeto del mismo, se obtenga 
de su aplicación. No obstante anualmente, 
con carácter provisional, podrá incorporarse 
aquellos aspectos que supongan un avance 
en la mejor definición y aplicación de las 
medidas del Plan, todo ello de acuerdo con 
lo establecido en el apartado dedicado a 
la revisión del Plan.
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A) De carácter general.
El Consejo Económico y Social de 

la Región de Murcia valora positivamente 
que el Consejo de Gobierno haya abordado 
la elaboración y aprobación del Plan de 
Residuos Sólidos Urbanos y No Peligro-
sos de la Región de Murcia , por conside-
rar que la elaboración de una planificación 
integral es el medio adecuado para garan-
tizar la necesaria eficacia y eficiencia de 
las diversas medidas correspondientes a 
los diferentes campos en los que debe 
centrarse la acción administrativa, en ge-
neral, y particularmente la referida a una 
materia, como la gestión de residuos urba-
nos y no peligrosos, en la que es impres-
cindible una actuación coordinada de las 
diferentes administraciones con el fin de 
dar cumplimiento a la normativ a comuni-
taria, satisfacer las necesidades de los 
ciudadanos y garantizar un desarrollo 
sostenible. 

También valora de forma positiva 
esta Institución la estructura del Plan que 
se articula en función de las diferentes 
áreas de actuación (gestión de los residuos 
urbanos producidos en los domicilios par-
ticulares, gestión de los residuos urbanos 
no producidos en los domicilios particula-
res, gestión de residuos no peligrosos, 
inventario, comunicación, colaboración, 
formación, I+D+T, evaluación económica 
y financiación y por último revisión del 
propio Plan), ya que en las mismas se 
encuentran representados todos los aspec-
tos de la gestión en los que es necesaria 

una actuación con presencia pública.
La misma consideración merecen 

al Consejo Económico y Social los objeti-
vos básicos del Plan que son el estableci-
miento de metas específicas para la esta-
bilización y prevención de la producción 
total de residuos urbanos y no peligrosos, 
así como para la reutilización, valorización 
y eliminación de los mismos.	

Del mismo modo valora el CESRM 
los principios y las estrategias definidas 
para el logro de los objetivos citados, que 
tienen un reflejo adecuado en las diversas 
medidas previstas en todas las áreas e 
instrumentos adecuados para la materiali-
zación de los cinco principios citados 
anteriormente. Por su parte, las estrategias 
a las que se hace referencia son el fomento 
de la participación; la cooperación inte-
rinstitucional e intersectorial; y la mejora 
de la calidad de los Servicios.

No obstante la valoración positiva 
anteriormente expresada el Consejo Eco-
nómico y Social considera conveniente 
manifestar algunas observaciones de ca-
rácter general sobre el Plan de Residuos 
Sólidos Urbanos y No Peligrosos de la 
Región de Murcia con la finalidad de 
contribuir en lo posible a su mejora.

En primer lugar el CESRM consi-
dera que el procedimiento seguido en la 
elaboración del Plan no ha conseguido el 
óptimo nivel de participación de la Admi-
nistración Local y del Estado, ni tampoco 
de las Universidades de la Región y de 
los diversos colectivos, empresas, organiza-

III.- OBSERVACIONES.
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zaciones y profesionales interesados en la 
problemática de la gestión de residuos 
urbanos y no peligrosos. El procedimiento 
alternativo elegido para paliar este hecho 
no deja de ser parcial y estar dirigido a 
resolver los aspectos de carácter físico y 
no estratégico.

Por otra parte, este hecho importante 
podría encontrar una solución si el desajus-
te en el nivel de participación en el proce-
dimiento de elaboración se compensara 
con la participación de todos los agentes 
interesados durante la fase de revisión del 
Plan. Para ello, sería necesario la creación 
de los instrumentos de participación nece-
sarios y la reducción en la frecuencia de 
las revisiones con el fin de satisfacer las 
demandas de dichos agentes. De esta for-
ma también se podría obtener un conoci-
miento más pormenorizado de la realidad, 
así como de las necesidades de los ciuda-
danos. Sin embargo esto no ha sido así, lo 
que tiene como consecuencia que en el 
apartado dedicado a la Revisión del Plan 
se eche en falta información sobre cuestio-
nes tan relevantes como el nivel de satis-
facción respecto a los servicios públicos, 
aspectos económicos de la gestión, cum-
plimiento de los objetivos y metas plantea-
dos, etc. Si se hubiese podido establecer 
esa metodología, probablemente el Plan 
tendría una eficacia mucho mayor dado 
que permitiría un abordaje más específico 
de las diferentes problemáticas.

Por ello, la primera recomendación 
de este Organismo es que se realice un 
estudio lo más exhaustivo posible de la 
metodología de participación social para 

la revisión del Plan ya que parece insufi-
ciente el nivel alcanzado durante la fase 
de elaboración, de modo que sirva como 
un valioso instrumento de apoyo en la 
evaluación del Plan de Residuos Sólidos 
Urbanos y No Peligrosos de la Región 
de Murcia.

En relación con la información apor-
tada por el Plan, esta Institución considera 
que la misma está excesivamente desfasada 
y la Administración Regional debería haber 
realizado un esfuerzo en su actualización. 
Esta observación cobra más relevancia si 
se tiene en cuenta que la información veraz 
y actualizada constituye un elemento im-
prescindible de cualquier estrategia de 
sensibilización y educación ambiental, 
como el propio Plan pone de relieve.	

En relación con la estructura del 
Plan, a juicio de esta Institución, la misma 
debería incluir algunos aspectos que se 
han omitido y que posibilitarían una mejor 
valoración y comprensión del mismo así 
como del esfuerzo de la Administración 
Regional en relación con la problemática 
de la gestión de los residuos urbanos y no 
peligrosos.	

Así, en primer lugar, hubiera sido 
conveniente que se incluyese, en los apar-
tados correspondientes, el nivel de vertido 
incontrolado de residuos urbanos y no 
peligrosos. Esta observación cobra una 
importancia especial en el caso de la Re-
gión de Murcia, donde la proporción de 
estos vertidos con respecto a los controla-
dos es la mayor del territorio nacional, 
estando por encima del 300% la propor-
ción de vertidos incontrolados sobre los
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controlados, según el estudio del Defensor 
del Pueblo realizado en noviembre de 1999 
y publicado en febrero de 2000, sobre la 
base de datos del Ministerio de Medio 
Ambiente recogidos en 1997. Por tanto, 
deberían haberse contemplado objetivos 
de reducción o eliminación de este porcen-
taje mediante la adopción de medidas de 
control, reforma o sustitución de las infra-
estructuras existentes.

Del mismo modo, a efectos de me-
dir el esfuerzo económico, también sería 
útil que se reflejase, en aquellas actuacio-
nes en que ya existiese dotación económica 
(recogida selectiva, gestión de residuos 
inertes, etc.), la cantidad que venía desti-
nándose a las mismas. En el mismo sentido 
también aportaría una mayor fuerza a la 
planificación prevista el incluir un orden 
de prioridades entre las distintas actuacio-
nes.	

Por otra parte, como el propio 
Plan pone de relieve, la evaluación del 
mismo constituye un elemento primordial 
para medir su eficacia y proceder a las 
adaptaciones que se vayan considerando 
necesarias tanto durante la vigencia del 
propio Plan de Residuos Sólidos Urba-
nos y No Peligrosos de la Región de 
Murcia como de cara a futuras previsiones 
de planificación en la materia. Indudable-
mente, los criterios de evaluación que el 
propio Plan incluye constituyen una herra-
mienta de importancia trascendental en 
cualquier instrumento de planificación. 
En relación con esta cuestión el Consejo 
Económico y Social de la Región de Mur-
cia considera que respecto a la mayoría  

de las actuaciones previstas no se han 
propuesto en el Plan indicadores de eva-
luación. En opinión del CESRM sin estos 
indicadores no será posible realizar una 
evaluación integral del Plan que permita 
medir su eficacia respecto a la resolución 
o mejoría de la problemática de la gestión 
de residuos urbanos y no peligrosos, ni 
tampoco en relación con cada una de las 
medidas previstas, excepto en aquellos 
pocos supuestos en que las mismas consis-
tan en la obtención de resultados cuantifi-
cables.

Por lo anterior, esta Institución su-
giere que, si estos criterios no se incluyen 
en el instrumento que se apruebe, una de 
las primeras tareas que debe abordar la 
Comisión coordinadora del seguimiento 
de la aplicación de este Plan Regional sea 
precisamente el establecimiento de indica-
dores que permitan evaluar la eficacia de 
las actuaciones en relación con los objeti-
vos previstos. Asimismo, el CESRM con-
sidera que esta actividad implicará, como 
consecuencia añadida, una mayor concre-
ción de los objetivos a alcanzar en cada 
una de las áreas que, tal y como vienen 
definidos, suponen una formulación exce-
sivamente genérica que impide medir la 
realización objetiva de los mismos. En 
este orden de cosas sería, por tanto, conve-
niente, que donde fuese posible se cuanti-
ficasen los objetivos a alcanzar, por ejem-
plo, mediante el establecimiento de metas 
cuantitativas por municipios. Desde este 
punto de vista, cobran una importancia 
trascendental los Planes Municipales de 
Gestión de Residuos, ya que en los mismos
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se deben necesariamente barajar informa-
ciones y datos mucho más concretos, lo 
que debiera implicar una determinación 
más concreta de los objetivos a alcanzar. 
En relación con estos Planes Municipales 
el CESRM considera que los mismos de-
berían incluir un sistema que permita pre-
miar con mayores ayudas de la Adminis-
tración Regional a los Municipios que 
logren alcanzar los objetivos previstos. 
Para el establecimiento de este sistema de 
premios se debería necesariamente contar 
con la colaboración de la Federación de 
Municipios de la Región de Murcia.

Desde el punto de vista del conteni-
do del Plan objeto del presente Dictamen, 
y en el marco del carácter general de las 
presentes observaciones, también estima 
conveniente el Consejo Económico y So-
cial de la Región de Murcia realizar alguna 
observación. Así, en primer lugar se echa 
en falta un objetivo genérico que haga 
referencia a la necesidad de fomentar de 
forma continuada la investigación y el 
desarrollo tecnológico de instrumentos, 
procesos y sistemas que permitan la elimi-
nación o minimización de la producción 
de residuos o aumenten su reutilización. 
En este sentido se pueden traer a colación 
los desarrollos de aplicaciones agrícolas 
de compost de residuos urbanos y no peli-
grosos que el Centro de Edafología y 
Biología Aplicada del Segura (CEBAS), 
dependiente del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, viene realizando 
de acuerdo con las demandas de empresas 
y ayuntamientos interesados en solucionar 
los aspectos antes mencionados. Sería, 

pues, necesario institucionalizar este tipo 
de actividades para garantizar su continui-
dad así como consolidarlas como líneas 
de trabajo tanto de las Universidades de 
la Región como de otro tipo de entidades, 
incluidas las propias empresas, con las 
correspondientes líneas para su fomento. 
No se trataría, por tanto, como aparece 
reflejado en el Plan, de incluir alguna 
acción de colaboración o la dotación de 
becas de investigación, sino de establecer 
un objetivo genérico en la materia y desa-
rrollar y mantener líneas concretas de 
actividad.

Asimismo, es de gran importancia 
establecer con carácter general la coordi-
nación entre este Plan y otros Planes Re-
gionales existentes como por ejemplo el 
Plan Regional de Depuración de Aguas 
Residuales pues de él se derivan incremen-
tos en el volumen de residuos generados 
producto de nuevas actividades, en este 
caso de depuración de aguas residuales. 
De igual modo, también sería necesario 
realizar dicha coordinación con los acuer-
dos voluntarios de adecuación, como el 
del sector conservero, o los proyectos 
singulares, como el del sector del curtido 
en Lorca, que suponen incrementos nota-
bles en los volúmenes de residuos no peli-
grosos generados. Estos aspectos hacen 
difícil poder pensar en la práctica en la 
reducción establecida del 10% para el total 
producido en el año 2006, con respecto al 
total generado con referencia del 2001, 
máxime cuando en torno al 2002 y 2004 
entrarán en funcionamiento un gran núme-
ro de procesos de tratamiento biológico,
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de aguas residuales urbanas e industriales, 
debido al déficit en esta materia existente 
y no ligado al aumento de la población.

Dentro de este apartado de observa-
ciones de carácter general, el Consejo 
Económico y Social de la Región de Mur-
cia quiere también poner de manifiesto 
que, con carácter general, la dotación 
económica del Plan de Residuos Sólidos 
Urbanos y No Peligrosos de la Región 
de Murcia parece claramente insuficiente, 
como podrá comprobarse en el análisis 
de las cantidades previstas para las dife-
rentes acciones. En relación con esta cues-
tión también llama la atención que no se 
establezca un análisis económico de las 
aportaciones de los ciudadanos en la ac-
tualidad y una proyección de los costes 
económicos de los servicios municipales, 
tasas de recogida de basuras, tasas de 
vertedero, etc. Sin embargo, la financia-
ción de la totalidad del Plan se confía en 
su mayor parte, entre un 60% y un 75%, 
a la financiación privada. En ningún apar-
tado del Plan se realiza dicho análisis 
económico ni se determina el sistema de 
financiación. En esta línea, el CESRM 
llama la atención sobre un instrumento 
que podría ser de utilidad en esta línea 
como es la iniciativa del Ministerio de 
Medio Ambiente que ha remitido recien-
temente a las Comunidades Autónomas 
un documento con un posible modelo de 
cálculo para grav ar económicamente el 
vertido de residuos urbanos, en base a la 
cuantificación de la tasa o precio del ver-
tido de residuos, con el f in de estimular  
la separación de aquellos componentes de 

los residuos urbanos que son reciclables. 
Dicho documento, entre otros, pueden de 
servir de partida para un estudio en pro-
fundidad aplicable para la Región de Mur-
cia y que podría ser considerado, 
en su caso, en la revisión el Plan.

En relación con la conceptuación 
de los vertidos hecha en el Plan, el CES-
RM considera que, al igual que han hecho 
las regulaciones de otras Comunidades 
Autónomas (por ejemplo, la legislación 
de las comunidades valenciana y catalana) 
se debería hacer constar expresamente que 
no tendrán la consideración de residuos 
los subproductos generados en los proce-
sos productivos, es decir, los objetos o 
sustancias residuales de un proceso de 
producción o consumo, que no tengan 
modificadas sus propiedades y caracterís-
ticas originales y que se utilicen de forma 
directa como producto o materia prima, 
sin someterse previamente a una operación 
de valorización y sin poner en peligro la 
salud humana ni causar perjuicios al 
medio ambiente. (Ley 10/2000, de Resi-
duos de la Comunidad Valenciana).

Finalmente, el Consejo Económico 
y Social considera que en el Plan de Re-
siduos Sólidos Urbanos y No Peligrosos 
de la Región de Murcia se deberían haber 
incluido las previsiones que la Administra-
ción General del Estado realiza para la 
ejecución de los Planes al igual que se ha 
hecho en otros instrumentos de planifica-
ción como puede ser el Plan Estratégico 
para el Desarrollo de la Región de Murcia 
o el Plan para la Integración Social de los 
Inmigrantes de la Región de Murcia, lo
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cual contribuiría a una mejor comprensión 
y ejecución del Plan  objeto del presente 
dictamen. La misma consideración se 
hace extensiva a la actividad de las Cor-
poraciones Locales en el ámbito de la 
prestación de los servicios de gestión de 
residuos urbanos y no peligrosos. En 
consonancia con la anterior observación, 
a juicio de esta Institución, en los epígra-
fes dedicados en las distintas medidas a 
las áreas implicadas se debería dar cabida 
a las otras administraciones, en especial 
a la Administración Local, cuando su 
participación fuera necesaria para la eje-
cución del Plan de Residuos Sólidos 
Urbanos y No Peligrosos de la Región 
de Murcia.

B) A las Áreas de Actuación.

B.1.) Residuos urbanos producidos en 
los domicilios particulares.	

En relación con el apartado 7.1, 
sobre intervención de las Entidades Loca-
les, se establece la obligación de la presta-
ción de una relación de servicios sin esta-
blecer plazos ni diferenciar los municipios 
por tamaño. Este hecho preocupa al CES-
RM en cuanto a que de él podría derivarse 
la imposibilidad de poder realizar un se-
guimiento en lo que respecta a su cumpli-
miento. Esta forma de establecer obliga-
ciones para otras Administraciones induce, 
sin duda, al incumplimiento de los objeti-
vos por defecto, restando credibilidad al 
Plan. Este desajuste no queda resuelto por 
la imposición de la condición, descrita en 

el último párrafo de este apartado, que 
establece un plazo de nueve meses para 
que las Entidades Locales establezcan 
Ordenanzas para la regularización de la 
intervención de empresas o actividades 
de titularidad privada que promuevan o 
realicen operaciones de recogida selectiva 
de residuos producidos en los domicilios 
particulares.	

En cuanto al apartado 7.2 sobre 
la definición del sistema de gestión de los 
residuos urbanos producidos en domicilios 
particulares ocurre algo parecido a lo 
señalado en relación con el apartado ante-
rior. No se establecen plazos para el cum-
plimiento de los objetivos ni se diferencia 
por tamaño de municipio con lo cual el 
seguimiento del cumplimiento del plan es 
altamente dificultoso hasta la finalización 
del mismo en el año 2006. Algunas condi-
ciones establecidas en este apartado son 
de especial preocupación. En el apartado 
referente a la recogida selectiva de residuos 
especiales o peligrosos producidos en 
domicilios particulares, aunque se estable-
ce en el apartado 1.4 que requieren un 
plan específico, se fija la disponibilidad 
de un vehículo por cada 50.000 habitantes. 
Este objetivo supone la puesta en servicio 
de 23 vehículos de acuerdo con la pobla-
ción fijada como base en el apartado 1.5. 
Este número no concuerda con los 20 que 
se cuantifican en el Anexo 1, apartado 
1.1.1., y que no consideran la dispersión 
geográfica de la población servida ni las 
fracciones en exceso de la población de 
cada municipio. Probablemente hubiera 
sido más adecuado determinar un objetivo
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finalista en lugar del establecimiento de 
los medios supuestamente necesarios. En 
otras palabras, quizás fuese más conveniente 
fijar un objetiv o referente a la frecuencia 
de reco gida dejando a las Entidades Locales, 
mejor conocedoras de las condiciones geo-
gráficas, económicas y sociales de sus 
municipios, la estrategia de gestión mas 
adecuada. Además, es de especial preocu-
pación para el CESRM el hecho de que en 
la fecha de aprobación del Plan no se co-
nozcan ni las cantidades producidas de 
estos residuos ni su destino final. Una 
situación similar se da en relación con los 
contenedores de restos cuya única condición, 
según el tenor textual del Plan, es que exista 
una acera para su colocación.	

El apartado 7.3 pretende, de una 
forma que puede considerarse como arries-
gada, establecer las unidades necesarias 
para la implantación y la adaptación de los 
sistemas de gestión de residuos urbanos 
producidos, se sobreentiende, en domicilios 
particulares. En algunos casos el intervalo 
del objetivo es tan amplio que quizás carez-
ca de sentido su fijación. Este es el caso 
del número de unidades necesarias para la 
implantación y reposición de contenedores 
y medios de recogida selectiva. En el mismo 
objetivo se mezclan los contenedores y los 
vehículos sin ninguna diferenciación. Es 
difícil pensar cómo se puede valorar el 
coste de 1.000 a 2000 contenedores y vehí-
culos de recogida. En cualquier caso, a 
juicio del CESRM, probablemente los ob-
jetivos no deberían ser de medios sino 
finalistas, tal como se ha señalado en las 
observaciones del apartado anterior. Así, 

las Entidades Locales deberían valorar los 
medios necesarios para cumplir los objeti-
vos finalistas a establecer en este Plan.

Por otro lado, las bajas tasas de recu-
peración parecen atribuirse en este apartado 
exclusivamente a la ausencia de infraestruc-
tura, sin que el Plan incluya un diagnóstico, 
que a ser posible debería presentarse des-
agregado territorialmente, de la eficacia de 
las experiencias de recogida selectiva de 
distintos materiales (notablemente de enva-
ses, por su reciente implantación en ciertas 
zonas). A lo sumo se indica que la recogida 
de vidrio ha aumentado en paralelo a la 
implantación de contenedores.

En esta misma línea, hay que señalar 
que se desprende del texto que se pretende 
lograr unas tasas de recuperación muy 
superiores a las actuales simplemente du-
plicando los medios en la mayoría de los 
casos (en el caso de envases ligeros el 
incremento es mayor, pero la situación de 
partida es mucho más desfavorable); lo que 
requiere un incremento extraordinario de 
la eficiencia de dichos medios. Con proba-
bilidad serían necesarios no menos de 9.000 
nuevos contenedores, lo cual contrasta con 
la medida incluida en el Plan (apartado 7.3), 
de implantación de 1.000 a 2000 contene-
dores y vehículos de recogida selectiva.

B.2.) Residuos urbanos no producidos 
en los domicilios particulares.	

Con relación al apartado 8.1., refe-
rente a la intervención de las Entidades 
Locales, en el mismo se establece un plazo 
de 9 meses desde la publicación del Plan
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para asegurar y regular mediante las respec-
tivas Ordenanzas la intervención de empre-
sas y actividades de titularidad privada que 
promuevan o realicen operaciones de reco-
gida selectiva para productores de residuos 
urbanos no producidos en domicilios. Una 
interpretación literal de la condición antes 
expuesta parece exigir a las Entidades Lo-
cales la privatización obligatoria de este 
servicio público al obligar a las Entidades 
Locales a asegurar mediante Ordenanza la 
intervención de empresas y actividades de 
titularidad privada para la prestación de 
este servicio. El CESRM sugiere una revi-
sión de la redacción con el objeto de ser 
mas precisa. 

En el apartado 8.2. se establecen 
las obligaciones de productores y poseedo-
res. La obligación de separación es bastante 
amplia e interfiere con las condiciones 
establecidas por la legislación sobre residuos 
peligrosos, que quizás no deberían contem-
plarse en este apartado, y aquellos definidos 
en el apartado de residuos no peligrosos 
(inertes y no peligrosos). Al establecer 
como condición que "se realizará una ges-
tión diferenciada sobre la base de los epí-
grafes CER", parece que se obliga a los 
productores y poseedores a ser gestores 
individuales de estos residuos, cuestión que 
debería ser aclarada.

En referencia al apartado 8.3 se 
deberían aclarar los aspectos expuestos en 
los anteriores párrafos sobre la estrategia 
para la prestación del servicio que al parecer 
en este caso, al contrario que en los aparta-
dos anteriores, es de titularidad municipal, 
aunque se establece la opción de permitir 

la utilización de medios e instalaciones 
privadas. El CESRM sugiere que se precisen  
con más claridad y coherencia las condicio-
nes que fijan la responsabilidad sobre la 
gestión de estos residuos. Es aún más con-
fusa la indeterminación referente a los 
medios e instalaciones del sistema, ya que 
para la recogida selectiva se señala que los 
contenedores estarán en las instalaciones 
del productor o poseedor aunque parece, 
por los datos ofrecidos en el Anexo 1, apar-
tado 1.1.2, que serán de propiedad pública 
al estar probablemente incluidos en las 
inversiones públicas. En este sentido, el 
aspecto que más llama la atención al CES-
RM es el referente a la eliminación en 
vertederos controlados para todos los resi-
duos establecidos en la lista del apartado 
8.2.. En este apartado se precisan incluso 
los vertederos de titularidad pública y pri-
vada. Sin embargo no es conocida, al menos 
públicamente, la capacidad de aceptación 
de residuos peligrosos definidos anterior-
mente en los vertederos mencionados en 
este apartado. Por tanto habría que aclarar 
el destino final de los residuos inventariados 
en el apartado 8.2..

En el apartado 8.4. , sobre implanta-
ción y adaptación de los sistemas de gestión 
de residuos urbanos no producidos en do-
micilios particulares, se fijan objetivos poco 
precisos, sobre en relación con la recogida 
selectiva. El CESRM sugiere que los mis-
mos se precisen con más detalle.

B.3.) Residuos no peligrosos.

En el apartado 9.1., dedicado a la
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clasificación de residuos no peligrosos, se 
hace referencia al inventario de residuos 
de la Región de Murcia de 1995. Este in-
ventario parece demasiado lejano en el 
tiempo como para asegurar su adecuada 
representatividad, máxime con las variacio-
nes detectadas en los últimos años.

Con referencia al apartado 9.2., 
que tiene relación con la responsabilidad 
de los productores y poseedores y el nivel 
de intervención pública, se establece la 
exención de la obligación por parte de la 
Administración de prestar el servicio de 
recogida de no urbanos y no peligrosos. 
Sin embargo, se habla de la existencia de 
instalaciones de tratamiento de titularidad 
pública (apartado b.b.). Por tanto, se 
debería clarificar la frontera entre las 
obligaciones privadas y públicas.

En el apartado 9.3., referente a la 
definición del sistema de gestión de los 
residuos no peligrosos, se propone una 
lista exhaustiv a de los residuos por catego-
rías, con la supuesta descripción del trata-
miento necesario. Se describe como "su-
puesta" porque las tablas que se añaden 
en este apartado no disponen de títulos en 
la cabecera de las mismas y por tanto 
existen columnas que no permiten leer e 
interpretar su contenido, cuestión que, a 
juicio de esta Institución, podría ser fácil-
mente corregida.

El apartado 9.4. se refiere a la 
implantación y adaptación de los sistemas 
de gestión de residuos no peligrosos. En 
relación con los residuos no peligrosos, la 
mayoría de las instalaciones todavía no 
existentes carecen en general de cualquier 

elemento de planificación, a la espera de 
proyectos de detalle. Esto incluye tanto su 
número y características principales como 
la localización de las mismas. Estos aspec-
tos y sus posibles alternativas, aunque sea 
en términos generales, deberían ser consi-
derados y evaluados por el Estudio de 
Impacto Ambiental.

Los datos que aporta el Plan y que 
sirven de base para desarrollar los diferen-
tes aspectos del mismo, denominados "es-
timaciones"; aparecen sin justificación, 
sin que se citen en ningún momento las 
fuentes de los mismos, ni la metodología 
seguida para su cálculo o "estimación".

B.4.) Medidas de inventario,  comunica-
ción , colaboración, formación, 
I+D+T..

La recogida selectiva es uno de los 
indicadores que puede apuntar hacia la 
necesaria mejora en la conciencia de los 
murcianos. Según el informe del Ministe-
rio de Medio Ambiente anteriormente 
citado, la recogida selectiva de papel en 
contenedores dentro de la Región de Mur-
cia es de 4,5 Kg. por habitante y año, 
cantidad que no llega ni a la mitad de la 
media española, 9,45 Kg/hab/año, y muy 
lejos, desde luego, de los casi 30 Kg. de 
comunidades como Asturias o Navarra. 
Esta última Comunidad, con poco mas de 
medio millón de habitantes, recoge más 
del triple de papel que la región de Murcia, 
cuya población duplica a la Navarra.

En cuanto a la recogida selectiva 
de vidrio en contenedores municipales,
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según los datos facilitados por Ecovidrio 
para el año 1998, nuestra región consigue 
una cantidad de 6 Kg/hab/año, que también 
es inferior a la media nacional, 7 
Kg/hab/año; y bastante alejada de comu-
nidades como Baleares, Navarra o País 
Vasco con más de 12 Kg. por habitante y 
año. Si observamos la evolución que se 
ha producido en la recogida selectiva de 
vidrio entre los años 1996-1998, Murcia, 
con un aumento de 0,04 Kg/hab es la 
comunidad autónoma que menos ha pro-
gresado. Lo que refleja, una vez más, la 
escasa sensibilidad ante el problema de 
los residuos urbanos.

La experiencia demuestra que resul-
ta del todo imposible alcanzar un grado 
importante de colaboración ciudadana, y 
por tanto, de éxito en los objetivos marca-
dos de recuperación y reciclaje de residuos 
sólidos urbanos, sin el diseño y puesta en 
marcha de un adecuado Programa de Con-
cienciación y Participación Ciudadana, 
bien planificado, que incluya un análisis 
previo del tipo de audiencias a las que va 
a ir destinado, adaptado a las condiciones 
específicas de los municipios y los ciuda-
danos que han de intervenir y perfectamen-
te coordinado con el resto de actuaciones 
del plan de recogida selectiva y separación 
en origen, tanto en aspectos técnicos y 
procedimentales como en calendarios y 
puesta en marcha de las distintas fases.

El CESRM recomienda el diseño, 
con suficiente antelación, de este Programa 
de Concienciación y Participación Ciuda-
dana que constituye por ello una de las 
primeras actuaciones a realizar en todo 

programa de recogida selectiv a y separa-
ción en origen. Dicho Programa debería 
detallar los objetivos perseguidos, las es-
trategias de comunicación previstas, las 
actuaciones a realizar, el calendario de las 
mismas así como las necesidades presu-
puestarias, técnicas y de personal requeri-
das para su ejecución. Este Programa de-
bería elaborarse en total coordinación con 
las actuaciones técnicas y de infraestruc-
turas previstas, dado que de la fase de 
investigación del Programa propuesto se 
pueden derivar indicaciones importantes 
para la opción del sistema de recogida en 
cada municipio, y por otra parte, las actua-
ciones de concienciación y participación 
ciudadana requieren que el procedimiento 
práctico de recogida selectiva en origen 
en cada municipio esté perfectamente 
detallado y explicitado en el tiempo.

En este sentido, la investigación 
previa de las características y actitudes de 
los distintos sectores ciudadanos resulta 
crucial a la hora de elaborar los principales 
mensajes y de diseñar los elementos iden-
tificadores de todo el programa capaces 
de generar una elevada aceptación ciuda-
dana desde el principio y una total identi-
ficación con los objetivos del proyecto. 
Además, el análisis del reciclaje actual 
existente en cada municipio y de las acti-
tudes hacia las actuaciones previstas de 
recogida selectiva puede aportar indicacio-
nes importantes a la hora de optimizar los 
sistemas técnicos de recogida selectiva en 
origen en cada municipio. Por otra parte, 
el CESRM recomienda realizar un segui-
miento y evaluación del Programa, espe-
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cialmente al inicio del mismo, con el fin
de comprobar su grado de eficacia y de
consecución de los objetiv os propuestos y
modificar , en caso necesario, los mensajes
e istrumentos de comunicación utilizados.
En el sentido de enfatizar la importancia
de este tipo Programas, el Consejo Econó-
mico y Social considera conveniente recor-
dar los importantes logros alcanzados con 
las campañas realizadas en materia de pre-
vención de riesgos laborales, que han puesto
de manifiesto el poder que las mismas
tienen de cara a modificar comportamientos
fuertemente enraizados en la práctica social.

B.5.) Evaluación económica y financia-
ción.		

La evaluación económica del Plan
cuenta con las aportaciones económicas
privadas como par te fundamental. Se des-

conoce cómo van a obtenerse los fondos
de carácter privado. Cabe pensar que, en
ausencia de garantías sobre la obtención 
de los mismos, ya que no se encuentran
soportados con convenios específicos, res-
ponde mas a un deseo que a una realidad.
Es difícil creer que la consecución de los
objetivos públicos esté condicionada mayo-
ritariamente a la supuesta inversión privada.
Aunque este aspecto no tiene por que inva- 
lidar el planteamiento sí que introduce un
factor de incertidumbre sobre los resultados 
si no se encuentra respaldado por la ratifi-
cación de acuerdos refrendados por el sector
privado, excepto para el caso de envases y
embalajes en el que la propia normativa
estatal establece las obligaciones del sector
privado. El CESRM recomienda que se
enumeren los convenios sobre los que se
apo ya el planteamiento presupuestario.

IV. CONCLUSIONES.

1. El Consejo Económico y Social 
de la Región de Murcia valora positiva-
mente que el Consejo de Gobierno haya 
abordado la elaboración y aprobación del 
Plan de los residuos urbanos y de los 
residuos no peligrosos de la Región de 
Murcia, por considerar que la realización 
de una planificación integral es el medio 
adecuado para garantizar la necesaria efi-
cacia y eficiencia de las diversas medidas 
correspondientes a los diferentes campos 
en los que debe centrarse la acción admi-
nistrativa en una materia, como la gestión 
de residuos urbanos y no peligrosos, en 

la que es imprescindible una actuación 
coordinada de las diferentes administracio-
nes con el fin de dar cumplimiento a la 
normativa comunitaria, satisfacer las nece-
sidades de los ciudadanos y garantizar un 
desarrollo sostenible.

2. También valora de for ma positiva 
esta Institución la estructura del Plan, que 
se articula en función de las diferentes 
áreas de actuación, ya que en las mismas 
se encuentran representados todos los 
aspectos de la gestión en los que es nece-
saria una actuación con presencia pública.
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3. La misma consideración merecen  
al Consejo Económico y Social los objetivos 
básicos del Plan , así como los principios 
y estrategias definidas para el logro de los 
mismos.

4. El CESRM considera, en relación 
con la estructura del Plan, que hubiera sido 
conveniente que se incluyese en los aparta-
dos correspondientes el carácter de novedad 
o continuidad de cada una de las medidas 
previstas. Del mismo modo, a los efectos 
de medir el esfuerzo económico, también 
sería útil que se reflejase, en aquellas actua-
ciones en que ya existiese dotación econó-
mica, la cantidad que venían destinándose 
a las mismas. En el mismo sentido también 
aportaría una mayor fuerza a la planificación 
prevista el incluir un orden de prioridades 
entre las distintas actuaciones.

5. El CESRM considera que el pro-
cedimiento seguido en la elaboración del 
Plan no ha conseguido, sin perjuicio de los 
trámites realizados en los diversos órganos 
consultivos de la Administración Regional, 
el adecuado nivel de participación de la 
Administración Local y del Estado, ni tam-
poco de las universidades de la Región y 
de los diversos colectivos, empresas, orga-
nizaciones y profesionales interesados en 
la problemática de la gestión de residuos 
urbanos y no peligrosos. Esta importante 
cuestión podría encontrar su solución incor-
porando a dichos agentes en los procedi-
mientos de revisión del Plan de Residuos 
Sólidos Urbanos y No Peligrosos de la 
Región de Murcia.

6. Desde el punto de vista del conte-
nido del Plan, el Consejo Económico y 
Social echa en falta un objetivo genérico 
que haga referencia a la necesidad de fo-
mentar de forma continuada la investigación 
y el desarrollo tecnológico de instrumentos, 
procesos y sistemas que permitan la elimi-
nación o minimización de la producción 
de residuos o aumenten su reutilización.

7. El CESRM quiere poner de mani-
fiesto que la dotación económica del Plan 
parece insuficiente. También se llama la 
atención sobre el hecho de que no se esta-
blezca un análisis económico de las aporta-
ciones de los ciudadanos en la actualidad 
y una proyección de los costes económicos 
de los servicios municipales, tasas de reco-
gida de basuras, tasas de vertedero, etc. Por 
otra parte, la financiación del Plan se confía 
en su mayor parte, entre un 60% y un 75%, 
a la financiación privada, sin establecer 
ningún tipo de mecanismo que garantice 
la misma. Por ello, esta Institución considera 
que se deben especificar de manera expresa 
las fuentes y mecanismos para conseguir 
la financiación privada sobre la que mayo-
ritariamente se sustenta la ejecución del 
Plan de Residuos Sólidos Urbanos y No 
Peligrosos de la Región de Murcia.	

8. El Consejo Económico y Social 
considera que en Plan de Residuos Sóli-
dos Urbanos y No Peligrosos de la Re-
gión de Murcia se deberían haber incluido 
las previsiones que la Administración Ge-
neral del Estado realiza para la ejecución 
de los Planes, al igual que se ha hecho en



31

otros instrumentos de planificación regio-
nales como, por ejemplo, el Plan Estraté-
gico para el Desarrollo de la Región de 
Murcia o el Plan para la Integración Social 
de los Inmigrantes de la Región de Murcia, 
lo cual contribuiría a una mejor compren-
sión y ejecución del Plan. La misma con-
sideración se hace extensiva a la actividad 
de las Corporaciones Locales en el ámbito 
de la prestación de los servicios de gestión 
de residuos urbanos y no peligrosos.

9. Es de especial preocupación para 
el CESRM el hecho de que en la fecha de 
aprobación del Plan  no se conozcan ni las 

cantidades producidas de residuos especia-
les o peligrosos ni su destino f inal.

10. En relación con la recogida se-
lectiv a de residuos, el CESRM recomienda 
el diseño, con suficiente antelación, de un 
Programa de Concienciación y Participa-
ción Ciudadana que detalle los objetivos 
perseguidos, las estrategias de comunica-
ción previstas, las actuaciones a realizar, 
el calendario de las mismas así como las 
necesidades presupuestarias, técnicas y 
de personal requeridas para su ejecución.

Murcia, a 12 de Julio de 2002

Vº Bº
El Presidente del Consejo Económico y Social
Antonio Reverte Navarro

El Secretario General del Consejo
Económico y Social
Isidro Ródenas Ruiz
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